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Con exactitud define Garcia '01: <La dimensión final,
la más honda. la que define y distingue a ng-ela
Fig-uera en la poe ía española, e su acendrada matel-·
nidad) (bzsu.la, núm. -).

Poesía intelectual. materlUl,' pero no en la mi ma
proporción ambo' aractere (má contradictorios
cuanto mri se He an allimilel. Domina y da su má
profunda oheren ia el entido materno de defensa
del hijo ante la muerte violenta. Insiste ~laraI1ón en
idea repetida: <El ,'arón eni iempre el que haga
la Historia. La mujer tiene reservado el destino, aún
más lranscendental de hacer, en toda su integridad,
al Hombre, padre de la Historia). Sólo que cuando es
una Historia de barbarie,

~en'¡n Ins mac!n'. las C]U rtigan: Ra~ta.

E este uno de los ver o rná signifkalivo y fuer­
te.. n po o después, igue:

~l'I'án la' madre. toia l' hu~ando

c dl'l' su \'ientrps al trllhajo inútil
el' conc hir tan 010 hacia la fo a.

Lo que debe notar. e bien en libro como é. to de
balance de la realidad, e 'u limpia esperanza, a pesar
del tono agrio j, al parecer, meramente pe imista.
El fenómeno e . por fortuna, amplio. De ellos podrian
deciJ: sus autol'es 11) que Huizinga al u'ente del suyo
Entre la. o11lbras riel /lUlIll1/W: <E posible que
mu hos de mis lectores me llamen pesimista. He aquí
mi única réplica: so~ optimista).

Libro con horizontes, alienta en él un empuje cons­
tru tivo que rítmicamente . e nota, por ejemplo, en el
impetuo o alejandrino:

y " r. i a elura pella o a d urd alegrías.
ahl'imo. un camino al ~aho ele la call1',

en algunas de las enumera ione martilleante y de
arranque paralelo; en los endeca Habos lig-ero y
contundentes:

e g hierno
con que tu:> mano dura en el tajo
al mundo hac n crec r ~r lo e tl'Uctul'an.

El ('a o e que la muerte aparace de continuo
pero como el má allá..\ntes hay la labor entre no ­
otros. La muerte en la que e ree y acepta e la
<11 ita y auténtica), no la cau. ada por el g-olpe anti­
cipado de la ira ,

* * *
Tres peligros vemo en e te tipo de poesía, El

primero, derivado de su ondición intelectual, 1
hacerse intelectual propende a 19 analítico y con ello
puede poner en peligro la naluraleza sintética de lo
poético. Eso que la poesía de ngela tiende a la soblie­
dad bien significativa, frente al desparramamiento de
verso y ver o de OU'os poetas sociales.

AYER Y HOY

El egundo riesgo e refiere al prosa{smo. La poe­
. ía, mandona en la Literatura contemporánea, omenzó
metiéndose en la pro a hasta dejarla, pobre en muchos
a os, en la abundantí ima <prosa poética). Y e' la

poesia mi ma la que viene a llamar a los prosistas a u
oñcio (tan pelig-rosa e la prosa poética como la poesía
prosaica), pro urando desprenderse casi de metáfora,
color y paz. c. a paz tan íntimamente ligada a lo lírico.
Ruena demostración e la obra que expli amos. En
varia o asiones e habla de <Licen iar la metMora .
y en un momento:

<eH' gritado ¡¡ mi modo ...
hasta IlplllU' de pI'osa el preciable mi "el' o',»

~omo es literatura que tiende a lo vital, abandona
prej uicios e-tetizantes y mete un confol'tador aire de
lengua oral, como en Garcíasol, Otero o Hierro, egún
bien rm~aba Angela en . u Pohica: <el tono lírico más
alto puede conseg-uir e con lo elementos más prosaicos
si el poeta tiene la g-racia de serlo). (Leída en Colo­
quio. de poesfa espaiiola, 22 de Marzo de 1952).
Cuidado. Cuidado para saber ha ta dónde debemos
quedarno en la poesía y dónde tiene que comenzar la
prosa.. o 01 viden lo prosistas que ahora se inicia para
ellos u po. ible g-ran labor en prosa.

En evitación de un tercer pelig-ro, convengo en
llamar poe_{rt /lIlJllI1JUl sobre social. no sólo porque
tiene a i <un ntenido má amplio y completo. o
olvidemo que el hombre, con relativa independencia
de la ociedad en que vi ve, tiene problemas internos
y hondamente dram<itico ) (A. Figuera, Marrueco,

bril, 1952), sino porque moviéndose en este ampo
onservará mejor su más auténtica raíz lírica. Conve­

nimos on Raroja en que <el poeta ha tenido su misión
social; pero ahora no la liene, y cuando loma el papel
de divo o de profeta y quiere llevar su e. tandarte' con
gallardia, g-eneralmente . e on vierte en un fantoche
ridiculo . (La intuiciÓ11 y el pstilo, p. 2tOl.

* * *
Probablemente on quien puede señalar e mayor

parecido al libro de ngela Fig-uera es con Celaya;
parecido que hay que interpretar (-Celaya escribía
en 'arta parti ular a Figuera, San Sebastián, 22-12,51,
comparando JIallO vendidas de El grito inútil con su
poema A Alzdré Basterra-), como <semejanza de
lima o de preo upacione que encuentro también en

otros poelas).
Tal cercanía tiene más sobresaliente interés si la

ligamos al importante gmpo del orte con que hoy
cuenta Espaila. ignoro si tan fundamental como para
sostener con Celaya que está (consiguiendo transportar
el centro de gravedad de la poesía espailola hacia un

orte bien definido, aunque sin regionalismos ni colo­
res locales que maldita la falta que nos hacen). (Carta
a A. Figuera, San Sebastián, 16-1-51).
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